
Todo para  q ué ’.' Para part i r  de la nada (lt vsi i >m k i í l a , ioiiki 

e l  j je rsona je  de 1 ovec ra f t  , y te rm in a r  de- e x tra ño  v i. i jero en la o s c u r id a d  

n o c tu rn a .  Con lina d i f e r e n c i a ,  ya que a c i e r t o s  v i t a l  ismos les  queda 

l a  f e l i c i d a d  do l,l a t a r a x i a ,  del a i s l a m ie n t o ,  del ne|>ent lie del e x t r a ñ o ,  

y a l  v i t a l i s m o  de l deseo insat i s t e c l io ,  on cambio , le queda b ie n  lina 

desesperada  búsqueda do la  r e g ió n  "donde h a b i t e  e l  o l v i d o " ,  b ie n  

un d o lo ro so  s i l e n c i o ,  b ie n  la  espera re a l  o i d e o ló g ic a ,  como e s t a l l i d o ,  

de un e f ím e ro  momento de amor p le no  que luego en la  |x>esía acaba rá  

s iendo  s iem pre  recuerdo  bit-'ve y nost á l ju ic o  i-eencuent ro  en e l  s u r .

Aquí queremos final i/ar. Is probable que miera un t i jx> 
de poesía o que termine reducida a ámbitos minoritarios. Pero del 
mismo modo murió el ámbito medieval, cortesano, [x*t rarqu i st a , de 
Don Quijote v no (viso nada. Bueno. algo sí ocurrio, una serie de 
siglos y una nueva literatura. Cada tieni|x> tiene su pmducción cultural- 
ideológica, y el nuestro reilui'e a unos límites rest r i ugidos esa [XH*sía 
transcri|X'ión de la intimidad que no coincido con las cuestionables 
preocupaciones dominantes. ¿Is la vo/ del |x>et a romántico, maldito, 
existencial, vitalista. expresión de la verdad' Li historia tiene 
la última |ia labra. incluso la palabra que el |x>eta de nuestro siglo 
hizo de su propiedad. Aunque siempre al |x>et a le quede el consuelo 
de pensarse como últ imo reducto del corazón y de la voz. Aunque siempre 
nos quede la urgencia de asir unos minutos del t ienqxj (xasajero, cuno 
en aquellos versos de Reencuentro en el Sur.

La vida es tan breve,
tan fugaz y efímera.
Y el amor
tan intenso y poderoso.

Aunque siglo tras siglo, fascinados, sigamos sintiendo una tristeza 
infinita ante la derrota del caballero que quiso modelar su mundo.

VI. APENDICE.DONDE SE CUENTA LO QUE EN EL SE VERA. Y SE RECUERDA 
LA DESCOMUNAL BATALLA QUE DON QUIJOTE TUVO CON UNOS CUEROS DE

1 tono apasionado de mis palabras obliga
a precisiones necesarias.. En absoluto se 
trata de cuestionar la fuerza renovadora 
cié la [>oesía de Brotóns. Sus objetivos se 
cumplieron a rajatabla. Consistían en recuperar 
la voz de los "marginados" y romper, en unos 
ámbitos concretos. con un modo de vivir y 
hacer literatura. Su poesía abrió una brecha 
en los moldes heredados, supo transcender 
las barreras regionales y. j>ese a las apar i encí­
as, incidió en la vida. Probablemente la 
literatura no cambie el mundo. Pero, de ser 
cierto que justifica el existente, resultaría 

mezquino por parte del historiador e ingenuo ¡K)r parte del jx̂ eta 
ignorar que actúa en su modificación. La ceguera ante las transformacio­
nes que no pueden cuanti f icarse origina con sosj>echosa frecuencia 
la resignación vital, el desencanto poético y la indiferencia vanidosa 
del "filósofo" y del "revolucionario".

A estos límites hemos querido llevar nuestras preguntas. 
He intentado aproximarme a una jjoética. la de Joaquín Brotóns, y 
explicar por qué esa poesía que parte de una intensa lucha ideológico- 
literaria pretende tozudamente silenciarse así misma o reducir hasta 
la miniatura las implicaciones de sus planteamientos más innovadores

VINO.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cardo de bronce, El. N.º 17, 5/1991.


